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			A mi manada

		

		
			Prólogo

			Conozco a Nadia Osepyan hace unos quince años. La recuerdo como una entusiasta amante del mundo felino, pero, claro, al no estar del todo inmersa en él en ese momento, aún conservaba los miedos propios de la especie… ¿Dije especie? (¡Acá es donde aparece Nai disfrazada de gatúbela!). ¡Claro que dije especie! Porque ella tenía los mismos miedos que tienen nuestros queridos gatos a lo nuevo, a lo desconocido. Y justo ahí viene a mi mente una conversación entre macarrones exquisitos, una charla a modo de refuerzo positivo para empujar lo que luego devendría en su certificación para dedicarse a lo que más ama: la conducta de ELLOS.

			Si estás leyendo este libro, es muy probable que no solo hayas devorado el primero (Comportamiento felino), sino también cualquier información que se haya cruzado en tu camino: Google, X, Instagram, TikTok, National Geographic y ¡hasta el manual Kapelusz ilustrado! Porque los “cat lovers” somos así, queremos saber cada vez más sobre estos enigmáticos animalitos que han llegado a nuestras familias para constituirse en un integrante más. 

			Hablando de ustedes, familias enamoradas y comprometidas con la causa gatuna, que han derribado el término “dueño de”, (para iniciar una gran discusión entre veterinarios) me permito comentarles algunas cuestiones que quizá no sepan: 

			
					La medicina veterinaria ha cambiado radicalmente en la última década su forma de enseñar, para dejar atrás la idea de que “un gato es como un perro chico” y enfocarse en la idea de que son especies completamente diferentes.

					Hoy existen más cursos de posgrado y congresos dedicados exclusivamente a ellos, los gatos.

					Las empresas de salud animal están continuamente impulsadas por nosotros, que a su vez estamos impulsados por ustedes, a desarrollar nuevos tratamientos, nuevas formas de medicar, nuevas soluciones para atenderlos desde todo punto de vista MÁS y MEJOR (un ejemplo muy claro es el desarrollo de múltiples productos contenidos en un envase denominado pipeta que se aplican sobre la piel de la zona del cuello para que evitemos meter nuestros dedos en esa boquita hermosa llena de dientecitos afilados).

					Nos encontramos en un momento cumbre para la medicina felina, con la presencia en el ámbito veterinario de cada vez más establecimientos donde solo se atienden gatos.

			

			Y todo esto no es casualidad. Gran parte de este cambio se debe a las nuevas generaciones. Los Millennials (Generación Y) y los Centennials o Zoomers (Generación Z) han redefinido lo que significa compartir la vida con un animal.

			¿A qué me refiero? A que en muchos países, donde antes los perros reinaban en la cantidad de adopciones, ahora los gatos han tomado la delantera. La pandemia tuvo mucho que ver con esto, especialmente en Argentina, donde el encierro se sintió eterno. 

			Yo tuve la “suerte” de poder salir de casa como personal de salud desde el día uno, pero ustedes no. Y es ahí donde una vez más muchos se sintieron “salvados” emocionalmente por uno o más gatos (tener uno es lindo, pero tener dos es genial).

			Por todo esto, y seguramente por mucho más, los hago casi 100 % responsables de que el Mundo Felino haya llegado hasta donde está hoy. Sin ustedes —que recorren distancias que no recorrerían por sí mismos, que invierten en ellos mucho más que solo dinero, que me han demostrado una y otra vez hasta dónde llega su amor por los gatos—, probablemente no estaría escribiendo este prólogo. Este libro no solo trae grandes enseñanzas sobre su cuidado, sino también sobre amarlos y respetarlos más que a tu prójimo… y hasta más que a ti mismo. (No por nada, algunos los llaman gathijos).

			Me despido deseando que incorporen algunos de los axiomas que presenta el siguiente texto con un bien fuerte: ¡¡¡GRACIAS!!!

			Y recuerden…: sin ustedes, todo esto no hubiera sido posible.

			Alexis Jaliquias, veterinario especializado en medicina.

			Director del Banco de Sangre Felino y de la clínica especializada en felinos The Cat Clinic.

		

		
			INTRODUCCIÓN

		

		
			Hay quienes creen en la sanación por imposición de manos y quienes creen en la sanación por el poder de transmutación de energía que tiene un gato. Hay quienes creen que la fe mueve montañas, pero cualquier persona haría mucho más que eso por sus animales. Hay quienes hablan de amor universal: cuando se tiene un gato, todos los gatos son “tu” gato. Y se ama y se sufre por igual aunque ni siquiera se los conozca. 

			Cuanto más nos adentramos en la relación que se tiene con estos felinos, más similitudes encontramos con la relación que se tiene con las religiones. Hay quien dijo que el primer libro fue la Biblia, pues entonces en este vamos a consagrar la religión (con sus debidos mandamientos y pecados, desde luego).

			Presentes en fábulas, mitos, leyendas y supersticiones, los gatos han sido parte de incontables creencias y religiones. Aun así, hay una pregunta cuya respuesta al día de hoy nos elude: ¿por qué nos atraen tanto? Algunos encuentran explicación en lo que se denomina kindchenschema, un término alemán que en español significa literalmente esquema infantil. Según esta teoría, hay ciertas características físicas que nos despiertan un instinto casi automático de cuidado y protección. La cabeza más grande en proporción al cuerpo, esos ojos enormes y redondos, su naricita pequeña, son solo algunas de las cosas que nos generan una atracción que tiene base evolutiva, puesto que al cuidar de las crías aseguramos la supervivencia de nuestra especie. Todo muy científico y racional, pero yo le encuentro una explicación mucho más simple y lógica: los gatos son criaturas fascinantes. 

			No somos la primera y seguramente tampoco seremos la última civilización cautivada por estos animales, capaces de provocar una admiración digna de compararse con aquella hacia los dioses más antiguos. Llevamos sus fotos como estampitas. Celebramos su llegada a nuestra vida con absoluto agradecimiento y devoción. Destinamos mucho más que un diezmo a su cuidado y predicamos el amor a ellos al resto de la población cual evangelio. Cualquiera que tenga la fortuna de compartir la vida con un gato podrá dar fe de lo que significa ser elegido para que se nos acueste encima o de lo celestial de sus ronroneos y maullidos (siempre que no se tornen incesantes). No en vano Julio Verne dijo: “Creo que los gatos son espíritus que han venido a la tierra. Estoy seguro de que un gato podría caminar sobre una nube sin atravesarla”, pues tal es la gracia y elegancia con la que se mueven, comparable únicamente con lo etéreo de todo su ser.

			A diario me encuentro con historias que confirman que el vínculo que se genera con un animal es tan propio de cada persona como aquel que se mantiene con los santos a los que se les reza. Habrá quienes cuestionen, ridiculicen y hasta juzguen la profundidad y seriedad de esas creencias, pero, igual que sucede con los distintos credos, hablamos de algo íntimo y personal que no requiere explicación, aceptación ni mucho menos justificación alguna por parte del resto, sino que cada quien lo elige, vive y ejecuta en la manera y medida que lo siente, por el simple hecho de que le hace bien y no perjudica a nadie.

			La fe es algo que siempre ha llamado mi atención. Estando en Roma tuve la posibilidad de asistir a una de las misas de Francisco (admito, más por curiosidad que otra cosa), y ver a tanta gente congregada en un mismo lugar por una mera cuestión de fe es algo que, al menos a mí, me impresiona y moviliza. Lo mismo me sucede cuando escucho sobre personas que logran sobreponerse a tragedias apoyándose en su religión, en la confianza de que hay un motivo para lo que les sucede. Esas creencias tan arraigadas siempre giran en torno a la fe y al amor. Y es que, cuanto más me adentraba e investigaba para abordar las distintas secciones de este libro, más me convencía de que, a fin de cuentas, es como dicen: el amor salva, y casualmente (o no), los gatos también.
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8. GLORIFICARÁS SU ARENERO

			Ay, el arenero, bandeja sanitaria o de piedritas. Centro de placer y de problemas para tantos gatos y cuidadores. En el libro anterior dedicamos toda una sección a este tema, y, sin embargo, quedan cosas por decir. Bueno, mejor dicho, por repasar. Siendo un tema tan importante, entonces ¿por qué no crear los diez mandamientos de las bandejas sanitarias? Porque… ¿diez mandamientos dentro de los diez mandamientos? ¡Ni Cristo se atrevió a tanto! Mejor enumeremos las cosas más importantes a tener en cuenta (que casualmente son diez):

			1. Bandejas abiertas vs. bandejas cerradas 

			Si bien las bandejas cerradas son más atractivas para el humano, esto no es así para los gatos. Recuerden lo que les dije de pensar siempre en recrear lo natural. Una bandeja sanitaria viene a representar una parcela de tierra en donde poder eliminar y cubrir sus desechos para no atraer depredadores ni rivales. En líneas generales, la mayoría de los gatos prefiere las bandejas abiertas porque les dan mayor espacio y la posibilidad de monitorear el ambiente para sentirse más seguros. En casas donde conviven varios animales, las bandejas cerradas suelen fomentar las emboscadas, sumado a que condensan humedad y olores dentro, lo cual no ayuda a que los gatos accedan a utilizarlas.

			2. El tamaño importa

			Si alguna vez usaron el baño en un autobús o en un avión, saben de lo que hablo. El espacio y la comodidad son claves. En el caso de las bandejas sanitarias para gatos, el tamaño correcto se dice que es de 1,5 veces el largo del cuerpo del gato, para asegurar que puedan acomodarse y darse vuelta con facilidad.

			3. Muchos gatos, muchas cajas

			La regla de oro en cuanto a la cantidad necesaria de bandejas sanitarias es N+1, siendo N el número de gatos. Es por eso que, si se fijan, ya el tener un único gato implica un ideal de dos bandejas, por lo cual yo reformularía esta premisa diciendo que el mínimo es N+1, pero el ideal es dos por gato. Esto es así porque suelen utilizar una bandeja para cada cosa (digamos que separando Iglesia y Estado).

			4. Location, Location, Location

			¿Se mudarían a una casa de tres pisos que solo tiene un baño en el altillo? Y si compartieran esa casa con varias personas y hubiese varios baños pero todos estuviesen también en el último piso, ¿qué opinarían? Los gatos piensan igual, por eso la distribución de las bandejas es igual o más importante que la cantidad. Además, a nosotros no nos resulta tan simple encontrar un reemplazo para un baño pero a ellos sí. ¿Para qué arriesgar el encuentro con otro gato que los hostiga cuando se puede hacer pis en cualquier otro lado? Ni hablar de lugares muy ruidosos, demasiado aislados o muy cercanos a la comida. Si la bandeja no está ubicada en el lugar correcto el tema deriva en un “dejá, yo me ocupo” por parte del gato, que termina usando de baño alguna maceta.

			5. Profundidad y tipo de sustrato

			Si utilizan sustratos aglutinantes, es imprescindible tener en cuenta la necesidad de colocar entre diez y quince centímetros de sustrato en la bandeja para que el material funcione correctamente. Además, el hecho de poder escarbar, hacer un pozo y cubrir sus desechos en una textura similar a la de la tierra es una de las cosas que más impulsa a los gatos a utilizarla.

			6. Nada de perfumes

			Los gatos poseen 200 millones de receptores olfativos, mientras que los humanos tenemos entre 5 y 6 millones. Esto significa que pueden detectar olores que nosotros no podemos percibir en absoluto, y pueden distinguir entre una gama mucho más amplia de aromas aun en concentraciones mucho más bajas. Considerando, entonces, que tienen un olfato catorce veces mejor que el nuestro, ¿por qué resulta extraño que no quieran ni acercarse a un sustrato perfumado con aroma a limón o lavanda? 

			7. Si ustedes lo huelen, el gato también

			Y podríamos decir que, considerando lo antes expuesto, lo huele catorce veces más. ¿Con qué ganas puede querer utilizar esa bandeja? Si hay olor, cualquier tipo de olor, es porque la limpieza de ese arenero es, como mínimo, inaceptable. Los desechos deben retirarse a diario y, en caso de utilizar un sustrato que no sea aglutinante, la limpieza del recipiente y reemplazo completo debe efectuarse cada no más de 48 horas. Si bien las bandejas automáticas parecen ofrecer una gran solución a la titánica tarea de retirar los residuos a diario (nótese, por favor, el uso del sarcasmo), las estadísticas indican que los gatos no se muestran de acuerdo con su uso. 

			8. Cuidado con la limpieza abrasiva 

			Lavar y desinfectar la bandeja está perfecto, pero ojo con pasarse. Utilizar desinfectantes demasiado fuertes puede resultar contraproducente, ya que el gato necesita que la bandeja tenga algo de su olor. Esto no significa dejar sustrato sucio ni colocar extras como el bicarbonato (que luego, en cuanto los gatos se los chupen de las patas, harán que ya no quieran volver a la bandeja), sino tan solo utilizar agua y detergente. Lo suficiente para eliminar restos de suciedad y que el recipiente permanezca limpio. Recuerden, además, que la lavandina es tóxica para los gatos, así que, aun si necesitan desinfectar algo, cuanto más lejos, mejor (porque el olor los atrae).

			9. Tipos de sustrato

			De manera frecuente aparecen nuevos sustratos para facilitar la vida del humano, como el de sílica, y otros que apuntan a combatir el problema mundial de la basura. Al gato no le importa si nos fastidia limpiar su bandeja o qué sucede con sus desechos si el sustrato que se le coloca está hecho a base de tofu. Al día de hoy, lo que sabemos es que el sustrato aglutinante suele ser el más aceptado por los gatos y el mejor para monitorear sus deposiciones, mientras que el de sílica es el que más problemas trae. No solo la textura resulta molesta para las patas del gato, sino que el escaso mantenimiento que se le suele dar (y que tanto atrae al humano) lo convierte, lisa y llanamente, en una asquerosidad para el animal que tiene que usarlo (y que prefiere no hacerlo).

			10. Edades y bandejas

			No es lo mismo para un cachorro que para un adulto poder ingresar a una bandeja, ni tampoco lo es para un gato geronte que pueda presentar problemas de movilidad. Si bien, en lo posible, lo ideal es ajustar las preferencias a estos detalles, bastará con adaptar la bandeja para hacer más accesible su uso. Al margen de que siempre hablamos de bandejas que tengan un ingreso lateral (las que tienen ingreso superior no son recomendables), si notamos que al gato le cuesta ingresar podemos agregar libros, bloques de yoga, e inclusive un tupper a fin de crear una suerte de escalera para que pueda pisar. 

			Resulta sorprendente cómo, a veces, hay comportamientos completamente normales para los gatos que los humanos consideran inaceptables, y, al mismo tiempo, actitudes poco saludables en los gatos que las personas parecen aceptar sin cuestionamientos. Por ejemplo, que un gato prefiera usar una maceta en lugar de su bandeja suele alterar a las personas, cuando en realidad la tierra es el sustrato más natural para ellos. Por el contrario, que un gato viva constipado y elimine solo dos o tres veces por semana rara vez llama la atención, a pesar de que lo esperable sería que evacúe a diario, como cualquier otro ser vivo.

			Incluso he atendido casos de gatos adoptados por nuevas familias que habían sido “educados” por los anteriores tutores para hacer pis en la ducha. Y aunque pueda parecer una solución práctica en términos de limpieza, convengamos que si el gato opta por eso no es por gusto, sino porque las otras opciones no cubrían sus necesidades básicas. Lejos de tranquilizarnos, eso debería ser una señal de alarma que nos impulse a resolver el problema.

			Otros me consultan por el gato que no está usando la bandeja porque “hace afuera”, cuando, técnicamente, el gato está dentro de la bandeja y, por una cuestión de postura o de tamaño de la bandeja, el chorro queda afuera. Tampoco es lo mismo cuando un gato “empieza” a eliminar dentro de la bandeja y deja un rastro hacia afuera de la misma. En ninguno de estos casos se trata de un tema conductual, ya que el gato sí está utilizando la bandeja. Por el contrario, hay casos, como el de los cachorros, en los que se perdonan ciertos “accidentes” que no lo son tanto. Si bien es frecuente que un cachorro elimine donde está si no tiene una bandeja cerca —ya sea por no saber, no querer o no atreverse a ir en su búsqueda—, esto puede transformarse rápidamente en un hábito si no se actúa con celeridad. ¿Y de qué manera? Pues ofreciéndole siempre, y sin excepción, una bandeja a la vista, como se haría con un niño que está dejando los pañales (recuerdo una amiga que llevaba una especie de letrina portátil con apósitos descartables… una genialidad).

			En otras ocasiones, el problema se halla en que, a pesar de saber que esas necesidades no están siendo cubiertas, se confía en el famoso “pero lo usa igual” y “hasta ahora nunca pasó nada”. El ejemplo más común de esto es cuando se tienen poquísimas bandejas en comparación a la cantidad de gatos, o se tiene la cantidad correcta pero todas en el mismo ambiente. Y si, a nadie le divierte pasarse el día limpiando, pero, por algo reza el dicho que “es mejor prevenir que lamentar”, y no que “es mejor esperar que estalle todo por el aire y luego tratar de juntar los pedazos”. Nunca esperen a que pase algo. Prevengan los problemas en lugar de esperar a que explote la bomba. 

			Es muy frecuente que estos temas detonen cuando nos vamos de viaje y dejamos a cargo a otra persona. Ya sea que vaya a verlos una vez al día o vaya a instalarse en casa durante la duración del viaje, por más recomendaciones y explicaciones que le dejemos a ese pobre ser humano, debemos aceptar que hará las cosas cuando sus horarios se lo faciliten y a su manera, pues no hay dos personas que sirvan de igual forma un vaso de agua.

			Permítanme ejemplificar: toda la vida tomé poco líquido. Sí, ya sé, no es algo de lo que esté orgullosa, y en esto también estoy a un bigote de ser gato (y, admito, me pone un poco nerviosa la gente que se pasea 24/7 con su botella de agua). No es extraño que, desde chica, llegue disecada al momento de la cena, en el cual siempre es mejor dejarme mi bebida cerca que ofrecerse a servirme. Uno de mis primeros recuerdos, y les hablo de un recuerdo de cuando tenía no más de unos cinco años, es de tener muy claro que prefería que me sirviera agua mi mamá en vez de mi papá. Siempre cenábamos los tres juntos, pero mi mamá me llenaba el vaso hasta arriba (probablemente para evitar que la molestara cada cinco minutos) y mi papá me servía un cuarto del vaso, porque sabía que durante el día siempre terminaba sin tomarlo. Un día —me acuerdo que era fin de semana—, cuando pedí más agua y mi papá agarró la botella —fiel a mi naturaleza felina y fastidiada de tener que depender de otro— le dije, seca: “No, vos no”. Él me miró perplejo, sin entender el motivo ni tener la menor idea de cuál podía ser mi queja, pero para mí estaba muy claro y la diferencia era abismal. Lo mismo les pasa a los gatos con algo tan primordial como es el mantenimiento de sus bandejas. De hecho, si prestan atención, seguramente puedan decirme qué secciones de la bandeja utiliza cada gato y en qué horarios. Es lógico, entonces, que cualquier cambio en la rutina, por más pequeño que parezca, derive en un efecto dominó del mal. Para prevenirlo, lo mejor es dejar más bandejas de las que tienen usualmente y, aunque quien los vaya a cuidar esos días los odie por el trabajo extra, es mejor aumentar el recurso y traerle más alfajores a esa persona para compensar que resolver la vuelta al arenero. 

			El motivo por el cual surgen los problemas es variado, e incluso, muchas veces, estos aparecen simplemente por el paso del tiempo: lo que alguna vez fue tolerable, hoy ya no lo es para esos gatos. Pero, al margen de este misterio —que, en última instancia, es mi trabajo resolver (y me encanta)—, ¿se preguntaron alguna vez por qué los gatos insisten tanto en cubrir sus desechos? Más allá de lo obvio, eso que se repite siempre —“para no atraer depredadores ni rivales”—, ¿pensaron cómo se conecta una cosa con la otra? En este caso, el dicho “somos lo que comemos” tiene implicancias que van mucho más allá de lo que usualmente se interpreta. Porque sí, somos lo que comemos… y las heces y la orina de los gatos, también.

			Las marcas de orina que dejan los machos sin castrar son parte fundamental de la comunicación química de esta especie, y ese olor tan característico (penetrante, diría yo), al margen de la felinina y demás feromonas presentes, tiene mucho que ver con la cantidad de proteína ingerida por ese gato. Si ese gato está comiendo muy bien, podemos suponer, entonces, que se trata de un gato en buen estado, que goza de buena salud… y que puede darme una buena paliza si yo soy otro macho intruso. Por el contrario, si esa orina no resulta muy amenazante y yo soy un macho joven, quizás me arriesgue a probar mi suerte y tratar de derribar a dicho contrincante para reclamar su territorio.

			En el caso de las heces, se cree que los gatos también las utilizan para delimitar el territorio en caso de sentirlo bajo amenaza, y por eso en ocasiones no las tapan. Pero, en general, no solo las cubren con la prolijidad de un maestro mayor de obras, sino que buscan realizar sus deposiciones lejos del nido, precisamente para evitar atraer a otros gatos a ese territorio. ¿Y por qué querrían invadirlo? Porque si esas heces representan una buena ingesta, no es solo porque ese gato sea un gran cazador; también significa que, en esa zona, hay abundancia de presas. Mejor taparlo y que quede como nuestro secreto de confesión… antes que arriesgarnos a que vengan a querer coparnos la parada.

			9. NO FALTARÁS AL MANTENIMIENTO DE SUS PLATOS

			Algo tan simple, tan básico… Y, sin embargo, si les digo que ahora mismo vayan y huelan el plato de sus gatos, la mayoría se muere del asco y no lo haría.

			Me acuerdo que, de chica, a mi mamá la volvía loca que yo dejase vasos por toda la casa. Me preguntaba una y otra vez por qué me costaba tanto usar el mismo o, en su defecto, lavar el que había usado (cosa que, para un preadolescente, es absolutamente impensado). Por algún motivo, y al igual que les sucede a ellos, utilizar un vaso limpio me daba la sensación de agua más fresca. Si bien ya hemos hablado en varias ocasiones de que el motivo por el cual los gatos suelen tomar agua de las canillas, bidets y hasta inodoros es precisamente porque al circular se encuentra más oxigenada, esto aplica tambiénal agua en la que se conservan algunas plantas, como los potus. Mi miedo ante esto era que, si bien hay gatos que no tocan las plantas, la toxicidad de las mismas pudiese traspasar incluso al agua y afectarlos aun si no la comieran. Por fortuna, y según he podido chequear con veterinarios, no hay riesgo de que consuman el agua en la que se encuentran esas plantas (reitero: no así de que las ingieran). 

			El hecho es que, así como nosotros preferimos utilizar platos y vasos limpios, los gatos también. Tengamos en cuenta que ellos comen y beben con la nariz muy cerca de sus platos (y que, como ya dijimos, tienen un olfato mucho mejor que el nuestro). Y, además, que no pueden limpiarse la boca como nosotros, lo que hace aún más importante que esos platos permanezcan limpios, a fin de minimizar la grasitud y suciedad con la que estarán en contacto. Es por estos motivos que los materiales más recomendados para los recipientes suelen ser el acero, el vidrio y la cerámica, por ser mucho menos porosos que el plástico; pero, si no se los lava, de poco servirá el cambio.

			Asimismo, la ubicación también es importante a la hora de distribuir los recursos. Así como los desafío a oler el plato para confirmar que esté limpio de verdad, no es difícil imaginarse la molestia de tomar agua con el olor de la comida pegada a un costado. Si de por sí los gatos no son grandes tomadores de agua, ubicar sus platos de esa manera tampoco ayuda. Se dice que lo mejor es que haya como mínimo un metro de distancia entre comida, agua y bandejas sanitarias. Pero a esto yo le agrego que tampoco hay necesidad de que las piedritas estén en el baño (o exiliadas en el balcón) y la comida en la cocina. Bien podríamos sacarnos ese chip, ya que el gato no diferencia ambientes en los que se deba hacer una u otra cosa, ¿no? Es un tema nuestro si la bandeja o los platos nos molestan más o menos en determinado lugar de la casa, y a esto le sumo que, si el gato no tiene problemas motrices, tampoco hay necesidad de que los platos se encuentren en el piso. 

			Una prueba que es muy fácil de realizar es la de separar el plato de comida de la pared para ver cómo la mayoría de los gatos eligen comer de frente a la entrada de ese ambiente, simplemente por un tema de supervivencia. El problema con esto es que no falla que nosotros caminando lo pateemos, y por eso elegimos pegarlo siempre a la pared. El caso es que, si ponemos ese plato sobre un mueble, mesa o banquito, el gato quedará inmediatamente en posición de ventaja: estará en altura y no tendrá la necesidad de estar comiendo nervioso y dándose vuelta a ver quién viene (cosa que suele suceder en casas donde habitan varios animales). El riesgo de patear esos platos también desaparecerá. 

			Por otra parte, la ubicación de los platos también puede repercutir en el tipo de ingesta de algunos gatos. Sin embargo, mi recomendación es que siempre consulten con un nutricionista veterinario para descartar todas las posibles causas médicas que puedan ocasionar variaciones en su peso y apetito. 

			En cuanto a este tema, es fácil decir que el gato está gordo o que come por aburrimiento y/o ansiedad pero, primero, recordemos que hablamos de un animal que come varias comidas pequeñas al día (entre doce y quince presas) y, segundo, matarse de hambre no es la solución en ninguna especie a la hora de bajar de peso.

			Es importante que un profesional en la materia pueda evaluar que no haya otros motivos subyacentes para un hambre desmedido o que ocasionen que ese gato engorde a pesar de estar comiendo lo mismo de siempre. Ya sea que se busque hacerlos engordar o hacerlos bajar de peso, es crucial que haya un responsable detrás de ese plan de acción y no que simplemente se les convide cualquier cosa a criterio del humano. Si alguna vez han hecho alguna de esas dietas restrictivas, saben que el hambre llega de la mano del mal humor y en los gatos, también.

			Vale aclarar nuevamente que, al no ser veterinaria, solo puedo darles una recomendación desde lo que a conducta respecta: que sus gatos siempre tengan comida a disposición. No tenerla es algo que suele repercutir de forma negativa en los hábitos alimenticios y contribuir a su ansiedad. En caso de que sean varios los animales, la trama se complica aún más, ya que no solo estamos yendo en contra de lo que les resulta natural (que es estar a cargo de conseguir sus presas), sino que, además, se encuentran en “cautiverio” y sin comida a disposición. Más motivos para que la tensión se respire en el ambiente. Ante este escenario, no es extraño que un gato demuestre desesperación al momento en el que se le sirva la comida o se apure a devorar lo que tiene en el plato para pasarse al de un compañero.

			Más allá de mi fascinación por la conducta de estos felinos y los datos más o menos académicos sobre ella, la importancia de conocerlos radica en poder diferenciar una conducta normal de una que no lo es. Por ejemplo, me ha pasado que alguien me comente lo siguiente: “¡Dejé de jugar porque se ponía súper violento! Cuando agarraba el juguete se lo metía en la boca y le empezaba a gruñir al otro gato”. Lejos de suponer un problema, esta debería ser la Meca a la hora de jugar, ya que está claro que ese gato está absolutamente creído de que lo que tiene en la boca es una presa y, como tal, la está defendiendo del otro gato. Recordemos que, al no ser animales de manada, no cazan en conjunto y no comparten las presas. Sepan que, si encuentran un juguete que causa esa reacción en sus gatos, acaban de encontrar la Esmeralda Perdida (referencia solo válida para personas mayores de treinta que sean fanáticas de Indiana Jones).

			Tampoco es extraño que el gato desarrolle conductas que terminen por resultar molestas, como despertar a sus cuidadores a mitad de la noche para pedir
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							REALIZAR UN CHEQUEO ANUAL NO ES UNA EXAGERACIÓN: SE TRATA DE PREVENIR Y ATAJAR POSIBLES PROBLEMAS QUE TENGA ESE ANIMAL Y DE TENER UN PARÁMETRO PARA PODER COMPARAR A LO LARGO DEL TIEMPO.
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			10. NO ABANDONARÁS 
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